
POR EL SOCIALISMO A COMBATIR

Allende y Schnake, ministros socialistas en el gobiemo del Frente Popular. En
las tradicionales canozas se diigen al Congreso Nacional..

La Reptiblica Socialista del 4 de junio de 1932, si
bien no provocô los cambios histôricos que buscaban
sus protagonistas, abriô los ojos a las masas populares
sobre la posibilidad de demoler el orden oligârquico y
realizar un gran salto adelante en el desarrollo politico
del pais.

Una de las mâs claras lecciones que dejô aquella
audaz aventura fue la evidente necesidad de contar
con una organizaciôn polftica que diera conducciôn
programâtica y posibilitara la participaciôn consciente
de los trabajadores en el proyecto revolucionario.

Esa organizaci6n fue el Paftido Socialista de Chile,
fundado el 19 de abril de 1933, cuyos principales
lideres fueron: Marmaduque Grove Vallejos, coronel
de aviaci6n; Eugenio Matte Hurtado, abogado y alto
dignatario de la masonerfa; Oscar Schnake Vergara,
médico y Eugenio Gonzâlez Rojas, profesor de
filosoffa, estos ûltirnos protagonistas en las luchas es-
tudiantiles de los afros 20 y, todos, figuras destacadas
en el gobierno de la efimera Repûblica Socialista in-
stalada entre el 4 y L6 de junio de L932.

El partido estableciô en su Declaraciôn de Pin-
cipios, que "adopta como método de interpretaci6n de
la realidad el marxismo, enriquecido y rectifrcado por

todos. los apoftes cientîficos del contante devenir so'
cicl".1 Notable actitud que marcarâ de inmediato
fronteras con la dogmatizaciôn y sacralizaci6n de la
teorfa.

El partido situô su identidad y prop6sito en
términos bien diferenciados de las grandes corrientes
del movimiento obrero internacional: /c socisl'
democraciq de signo reformista y el cotlttutisrno de
signo autoitaio y alineado.

Los acontecimientos que siguieron a la muerte de
Lenin en el Estado Soviético generaron tensiones y dis-
crepancias en las diversas corrientes del pensamiento
socialista internacional. Los efectos de esas discrepan-
cias repercutieron en Chile y explican la necesidad que
algunos sectores revolucionarios sintieron de hacer
politica con autonomia de la Intemacional Cornunistq
vinculada rigurosamente a la politica exterior so-
viética."

Por otra parte, la oposiciôn comunista de la
Repûblica Socialistq habfa creado un ambiente de
serias discrepancias en el seno de la izquierda.

En este marxismo abierto y critico se form6 el pen-
samiento y la acciôn de Salvador Allende, quien fus-
tig6 con energîa toda rigidez te6rica, toda tentaciôn de

27

Archivos Salvador Allende 1



imitar modelos, toda asimilaci6n ideol6gica extrafra al
socialismo chileno:

"El marxismo es un método, no un sistema... cl mar-
xismo no es un sistema rigido, al contrario, es un
proceso dialéctico, de cambio, de acuerdo a las cir-
cunstancias de cada pais"."

"Soy marxista -reiteraba- y lo soy desde mi juventucl.
Toda mi vida politica.se .ha caracterizado por la crin-
secuencia con mis principios. Pero ser marxista sig-
nifica actuar de acuerdo a la realidad de mi pais, cn
conformidad a su idiosincrasia y a sus necesidades".{

Para a lgunos,  este pensamiento no cs marx is ta
propiamente tal y por lo tanto, carece del estatuto crr-
todoxo establecido, de ahf que sc le ignore en la bis-
toria del marxjsmo en Chile-que identif ican con la his-
toria del Panido Corttuttistar y se le imputa a AllcncJc
como'su costado débil: "Salvador Alle1de no tenia wta
fo n t w ci ô tt nwmi s ta- le nini st o a c ab ado".a

Afortunadamente Allende no fue un "cuaelro" mar-
xista-leninista de los que conocemos çn América
Latina dotados de la "ciencia revolucionaria" quc nl
los ha salvado del desencusntro permangntc c()n i i,
rca l idad:  fue en cambio un marx is ta cn la  conce p.  r , ' : : :
del socialismo chileno que hizo una lectura critica tJc
Marx y que aprendi6 de aquél el desprccio por los
esquematismos, las simplificaciones, las certezas
reveladas... "dudar de todo", aconsejaba frente a la
complejidad de la realidad:

"Admira is  la  d ivers ic lad maravi l losa.  la  r i i l i r . ' , ,  r i ,
agotable de la naturaleza, y no pedis qut: Ia r,.)\: i  rrn{.r
el perfume de la violeta. Sicndo asi, ôpor qué habrfa
dc existir bajo una Eola fomru lo mâs precioso, que es
el  esoi r i tu  humano?'

Ei partido se convirti6 en un caucç para diversas cx-
prcsiones ideolôgicas: anarquistas convencidos ci,,. i :r
necesidad de hacer polftica, cuadros del viejo Paftitlo
Obrero Socialista renuentes a la "bolchcvizaciôn'' ior-
zada que vivia el PC; grupos radicalizados de la intelec-
tualidad, algunos de los cuales, como la Nueva Acciôrr
Priblico, lidereada por Eugenio Matte Hurta<Jo,
notoriamente influida por el aprismo peruano. Bas-
taria comparar las banderas y los himnos partidarios,
para comprobar esta influencia. La bandera roia con
el mapa de América Latina en el ccntro sobrc êl quc
se situô el hacha de piedra y madera, t iene un notablr:
parecido con la con la bandera aprista v la letra dc la
Marsellesa Socialiqta es casi idéntica a la letra dc la
Marsellesa aprista.8

'El Partido Socialistq -decia Oscar Schnake-, nace
como una necesidad y por eso, es recibido como el par-
tido del pueblo. Nuestra orientaciôn es profundamènte
realista. Pretendemos conocer la realidad chilena, in-
terpretarla en su mecanismo econômico y social y
hacer del partido un instrumento capaz de câmbiar csà
realidad. Pretendemos movilizar al pueblo entero
hacia una acci6n de segunda independencia nacional.
de la independencia econômica de Chile. eueremos
poner todo lo bueno de rutestrq trqdiciôn histôrica
politica y social al servicio de esa acci6n; despertar la
sangre, los gustos, los afectos, despertar lo heroico que
ha fecundado estas tie rras latinoamericanas, para

M amtaiiLiE;e i,itot'e 1 1 678- l 954 )
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Eugenia Matte ( 189G 1934)

29

Archivos Salvador Allende 2



darle un valor moral traducido en voluntad, espfritu de
sacrificio y solidaridad a nuestra acciôn. Vamos impul-
sando la acci6n de todo un pueblo hacia su liberaciôn,
por cso queremos darle un contenido nacionol rque
abarque nuestra manera de trabajar, gozar' sufrir y sen-
tir para hacer un pueblo nuevo en todas sus facetas.
Somos los intrumentos de la revoluciôn que Chile
nscesita para hacer su historia dentro de Latino-
américa y de la humanidad en estos dias prenados de
un futuro grandioso.'

Cuando fundamos el Partido Socialists -explica Sal-
vador Allende a Regis Debray- existia el Paftido Cotn-
unista, pero nosotros analizamos la realidad chilena y
creimos que habfa cabida para un partido que tenien-
do pensamiento filosôfico doctrinario similar, u,r
ntetodo conrc el ntamisnto para interpretar la historia,
era un partido que no tenia vinculaciones de tipo inter-
nacional ,  lo  cual  no s igni f icaba que no sqstros des-
conociamos e l  in ternacional ismo pro letar io . ' "

Allende concurriô a la fundaciôn del Panido
Socialista en Valparafso. Desde entoncgs dedicô su
vida a una militancia activa y consecuente que habrfa
de llevarlo a través de todas las instancias orgânicas;
jcfe de nûcleo, secretario seccional,,secretario regio-
nal ,  hasta sccretar ic l  general  cn 1943."

A la construcciôn de esta alternativa socialista,
Allcnde consagr6 su vida como militante abncgaclo y
consecuente sin perder la trascendencia nacional de su
compromiso social en los estrechos territorios dc la
par t ido iat r ia  y  e l  sectar ismo.

En 1935 el gobierno de Arturo Alcssandri Palma,
dc marcado signo oligârquictt y represivo, lo relcgô
seis meses al norte minero de Chile, a Caldera. Allf
realizô una intensa labor de organizaciôn y educaci6n
nolit ica entre los trabaiadores, ademâs de ofrecerles
gratu i tamentc sus scrv ic ios como médico.

Al calor de la lucha contra ese gobierno oli-
gârquico, sc integrô profundamente a los trabajadores
a lo largo del pais, geograÏia que desde entonces com-
enzô a recorrer hasta llegar a conocerla hasta en sus
apartados rincones.

En 1931 fue elegido diputado por Valparaiso.
Asumiô su tarea parlamentaria con la tenacidad que
caracterizô siempre a su ejecutoria politica: con
enérgicas y documentadas intervenciones desmitif icô
la faihada de la democracia oligârquica y estableciô
una permanente y fecunda comunicaciôn con los tra-
bajadores.

En 1938, fue designado Sub-Secretario General dcl
Partido Socialista y jefe de la campaia presidencial de
Pedro Aguirre Cerda, radical, candidato del Frerùe
Popular.

En 1939 fue designado Ministro de Salud Pûblica
por el Presidente Pedro Aguirre Cerda. Con 30 afros
de edad, era uno de los hombrres mâs j6venes de
aquella administraciôn. Sin embargo, su obra efectiva
lo perfil6 nftidamente como un politico con una clara
vocaciôn de estadista, como un socialista responsable
ante la naciôn.

A su iniciativa se debi6 la I Exposiciôn Nacional de
la Wvienda, presentada frente al Club de La Uniôn,

Oscar Schnake ( 1894'- 1977)
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centro social de la oligarquia chilcna, aconiecim;ento
que rcvclo todo sl caudal de privacioncs y niiseria eluc
conccntraban los conventil los y vecindades p.'puiai,:s,
la fundaci6n dc numerosos hospitales y la crrnrprcn-
si6n dcl necesario marco social que los proiricmris
sanitarios requcrian para su tratamient(r. Su pcn-
samiento sobre el campo de ia saiuei pfiblica se ex-
pres(r en un l ibro prccursor cn el que sirùaii;:

"De cada veinte partos, nacs un rnortinalo. De cada
diez que naccn vivos, uno muors ciurantr: cl primcl
-9r , . lq  cuar ta_ par te durantc u l  pr imer,çno y casi  la
mi tad durantr :  los pr imer. rs  nuevc anl rs . . . " r i

Al rememorar Allencic la cxJrericncia histôrica cicl
Frente Popu la r, det:,îa;

"Nosotros tuvimos c<lnciencia que cl Frentc i'oltular
indiscutiblemente reprcsentô un gran avancrj por{l i ic
fue la incorporaciôn de la pequeia lrurgricsfa i i *i*r-
cicio dcl poder, porque organizô la clase oiriL:r. i 1.l i
una Confederaciôn de Trabajadores, f lrro ai misnrc
tiempo comprcndirnos pcrfbctamente hicn quc la i le-
pcndencia econômica impiicaba el somet.imiclto
politico. Y si bien es cierto que el Frente poltitiar cra
un paso hacia adclantc, no implicaba ni pociia impiiclr
la l iberaciôn polft ica y la piena scibcr;inia quù e:Jii i ir i i
supeditada a la dcpenilencia econômica. Nos()tros
conscientes actuâbamos en cl Fretûe Popttldr çr,mo una
c tapa .  pc ro  i nd i scu t i b l cmun lc  cad r  v i z  r - ; " , n ro . , . l t ; . .
los problemas de fondo n<t podian soluc;(Jil i jrsi. \
cpor qué no po<1ia solucionarsc? Pr;rquc irdrrLi.,rr . -
quezas esenciales estaban cn man()\ clcl ,, ' lr;; i tai cxti i i j-
jcro. Dc ahi entonces clut: c)i.: .:rncri..r i; i l i  ' , . ivi iJa i 'cr-
t if ic6 nuestra convicciirn e.ie que i" ru.h" esencial en
los paises capitalistas dcpendicntcs_c 'cn 

rias <Je des-
arro l lo"  es la  lucha ant i imper ia l is t l t " . r r

La mirs elemental aproximaciôn a los prinre ros anr.,_.
de la historia del socialismi; chii.. ir,_. r;ruçstra ciai.a-
mentc la actividad militante dc un nrcil ico juvcn c.inr-
prometido con la inteligcncia v el corazon en la sran
empresa de la construcciôn partidaria.

En el Partido, asuntiô en 1943 a lrrs ggç.r6r.i,
Generai. Ese airo, Alicnde publica tres follcics que
perfi lan su rigor para iundamentar sus ac:cioncs, i i in[{.,
en el anâlisis de la polft ica coli-t ingcnte, cumr.) en ia
c lc fensa dc la  idcnt idad s. 'c ia l isre.  l+  -

Las rclaciones con el Partido {lrsnunista. t:rafi rcn-
sas y dif ici les, corrian los anos de apogco ck:l sialinis-
mo con su carga dogmâtica y virajes funcionales a los
requerimientos de la diplomacia soviética.r:

En 1943, Allende, en su calidad dc Sccretario
General, dio respuesta a una extensa carta de Carlos
Contreras Labarca, Secrctario General del parritJa
Cotnunisla de Chile; documento de notatrlc sie_
nificaci6n hist6rica tanto por su firmeza en la defenia
dc la identidad_asocialista como por su esrilo fratcrnai
y constructivo.l6

El diâlogo entre ambos partidos, destaca Allendc,
se vc favorecido por la recientc clisoluci6n de la Ter-
cera Irlenrucional, "al liberar al panido C'omuttista
chileno, de una tutela qle lo habia hccho preocuparse
bâsicamcnte del problema internacionai , i"., i . el
punto de vista exclusivista y absorbente cle la URSS".

L)estaca luego la neccsidad de establecer un clima
;clccuado para quc: este diâiogo ss desarrolle, para lo
cual recla.rna al pcritidic.l El Sigio, vocoro comunista,
ccsc de inmiscuirse r;n la vida interna del PS, "al tratar
dc sembrar efi su seno, una posible pugna entrc
mili l . ' tntes "unitarios" y "anii-unitarios"."

Con dnfasis subraya: "El Purtido Socialista es y scrir
un todo" y que sobre csta base v dc acuerdo a sus {)r-
Ccnamientos orgânicos. podrân manejarse l las
reiaciones entre arni;os piirtidos.

Ëscapa a los fines de este libro cntrar en cl anâlisis
clc los espinud."rs temas que sc abordan cn la carta,
para lo cual seria oLrvirr, habria que reproducir o sin-
tetizar al meilos 1a rnisiva conrunista: Sôlo des-
tacaremo'l un p;isaje d,; ia respuesta de Allende quc
il i lstra c,:n claridad merir. i iana cl nudo del prolongatlo
ie irt i ic e ntre socialistas r crniunistas en Chilc y recue r-
ita. a a!q:ino.; oividadiz<ts, 1as raices de la propuesta dc
.ÀiiciirJc eie buscar un nuc\'o camino para el socialismo
cn Chiie en "demoçracia. pluralismo v i ibertad".

"l-ris sociaiisti ls coriprendrmos que los hombres asi
r:zfLli lrdos ciehcn tener un;t i;r ientaci(rn doctrinaril
r;.rri iÉn. quc rrâ nuestro casr. debç scr el socialismo
ricit l i i ;co. enriquecido v renovacio por la experiencia
histi'rrica ci:ntemporânca! qur ir-, imponc, no sôht corno
una aspiraciôn cie ias cia-.es oprirniclas, sino como la
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Allende pufio en alto participa en un acto del Frente Popular, 1939. A su izquierda el Presidente
Pedro Agtine Cerda; a su derecha el diigente radical Gabiel Gonzdlez Wdela.

justa soluci6n a las exigencias de la economia y del
conjunto de relaciones sociales. Deben tener, ademâs,
un programa de acci6n comûn -y una misma unidad de
pensamiento, para aprcciar las tâcticas politicas que
deban uti l izarse.

Una transformaciôn de esta naturaleza, auténtica-
me nte chilena, asentada sobre nuestra realidad
nacional y con preocupaciôn fundamental por la
unidad politica y econômica de los pueblos
latinoamericanos, creemos que puede constituir, al
proyectarse en acciôn polftica, la herramienta indispen-
sable para forjar dfas mejores para Chile y para los sec-
tores populares.

En la misma forma en que la guerra va rompiendo
los viejos moldes imperialistas, ella ha destruido, a
nuestro entender, la concepciôn polit ico-social dc la
dictadura totalitaria.

Lo primero ha de permitir nuevas relaciones entre
las grandes potencias y los pequenos paises, o ha de or-
sanizar a éstos en una actitud de lucha mâs decidida

for la conquista de su libertad pol(tica y econômica.
De lo segundo, se desprende, para los socialistas, la

evidencia y la necesidad de poder realizar el socialis-
mo en un ambiente de libertad; es decir, que socialis-
mo y libertad, para nosotros, son dos conceptos que
marchan paralelos y que garantizan ambos, el pleno
ejercicio de los de,rçchos establecidos en una ver-
dadera democracia".t '

Los afros que siguieron al retiro del Frente Popular,
fueron afros criticos Dara el socialismo chileno. Las

frustraciones de la experiencia frentista y las querellas
internas sembraron la confusiôn y el divisionismo. La
crisis partidaria alcanzô su punto mâximo hacia 1946,
cuando el candidato socialista a la Presidencia de la
Repfiblica, el sindicalista Bernardo Ibâitez Aguila, ob-
tuvo apenas 12,000 votos, frente a los 80,000 obtenidos
en las elecciones parlamentarias de cuatro afros antes.
Desde las filas de la juventud socialista lidereada por
Raûl Ampuero y bajo la inspiraciôn te6rica de
Eugenio Gonzâlez, se habria de iniciar una vigorosa
recuperaci6n del socialismo:

En L941, el partido se dio un nuevo Programa,
publicado bajo el tftulo Por uno Revoluciôtt
Democrâtica de Trabajadores, sin duda, la mayor
creaciôn te6rica, ideolôgica y polftica del socialismo
chileno.

La redacciôn de este documento estuvo a cargo del
maestro Eugenio Gonzâles Rojas, expresiôn brillante y
hicida de un pensamiento anticipatorio en importantes
temas que centran hoy los grandes debates del socialis-
mo en el mundo: las relaciones entre socialismo y
dentocracia; entre Estqda y sociedad; entre los medios y
los ftnes:

"La democracia puramente formal de alcances
civiles y polfticos, tiene que llegar a ser una
democracia real, de contenido econômico y social,
pero sin que su sentido histôrico y moral, que es, por
sobre todo, la preservaciôn de los derechos humanos,
experimente menoscabo alguno en provecho del poder
del Estado o delo progreso de la economia".
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"El socialismo recoge, las conquistas polit icas dc la
burgucsia para darles la plenitud de su scntido
humano. Por lo tanto, todo régimcn polit ico que impli-
que el prop6sito de reglamentar las conciencias con-
formc a cânones oficiales, siendo contrario a la dig-
nidad del hombre, es también incompatiblc con cl
espiritu del socialismo. Ningrin fin puedc obtenerse a
través de mcdio que lo niegan: la educaci6n dc los
trabajadores para el ejercicio de la l ibertad tienc que
hacer en un ambiente de l ibertad".

"Ningûn método de violencia estatal, menos aûn la
violencia erigida en sistema, cs compatiblc con la
indole del socialismo. Pucdc rcalizarsc por la violcncia
una ccrrada planificaci6n econ6mica que, acortando
etapas, haga a un pais, en breve plazo, del feudalismo
agrario al industrialismo cxaccrbado, pero ello se harâ
a costa de una inevitable delormaciôn moral de las
nuevas generaciones en el âmbito inhumano dcl Es-
tado totalitario. El socialismo es revolucionario por sus
objetivos, que implican un cambio radical en la estruc-
tura de la sociedad capitalista, pero no puede scr dic-
tatorial por sus métodos, desde el momento cn que
procura cl rcspeto a y3lores de vida que exigen cl
régimen de la l iber tad" . 'o

El Programa de 1947 abandonô la creencia quc la
transformaci6n socialista requerfa de una "dictadura
de los trabajadores", como lo estableci6 la Declaraci6n
de Principios de 1933. Los tristemente célebre s
procesos de Moscri de 1938 y los horrores dcl stalinis-
mo explican esta nueva conccpci6n democrâtica dcl
poder socialista, la que, aûn insuficientemcnte desarro-
llada teôricamente, separa aguas claramente de la co-
rriente comunista identif icada con la dictadura buro-
crâtica soviética.19

En esta fuente y los nuevos horizontcs que abri6 la
crisis del stalinismo a partir de 1956, se encuentran los
antecedentes teôricos, ideolôgicos y politicos de la via
chilena al socialismo.

En todos estos afros, Allende se fue perfilando
como una de las figuras mâs destacadas del partido:
brillante y enérgico en el decir; constante y con-
secuente en el hacer, se registra su huella en la
documentaciôn escrita; mientras se le vo, en
numerosas fotograffas, alzar con fervor su puno
socialista entonando la Marsellesa Socialista. convcn-
cido sinceramente:

"Contra el presente vergonzante,
el socialismo surge ya..."
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